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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa¬ 
ña,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes 
se  hayan  celebrado,  &  se  celebren  en  adelante,  tratados  ínter- 

nacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción.  .  , 

Los  comisionados  de  la  Galería-Dramática  y  Linca  titulada 
El  Teatro, ,  de  D.  ALONSO  GULLON,  son  los  encargados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de 
ejemplares. 

Queda  hecho  el  deposito  que  previene  la  ley. 


CUADRO  UNICO. 


Decoración  agreste.  Detrás  de  los  segundos  bastidores, 
la  montaña  de  Covadonga.  La  entrada  de  la  gruta  debe 
ocupar,  por  lo  menos,  la  mitad  del  ancho  de  la  escena,  y 
estará  cerrada  con  puertas  que  giren,  o,  en  su  defecto,  con 
una  cortina  de  tela  tosca.  En  el  interior  del  Santuario,  un 
reclinatorio.  Lámpara  de  aceite.  El  telón  de  fondo  prepara¬ 
do.  Teatro  á  media  luz :  la  escena  oscura, 

ESCENA  PRIMERA. 


Choque  lejano  de  espadas :  lluvia,  relámpagos  y  truenos, 
que  calmaran  al  comenzar  la  segunda  escena . — Las  voces 
de  Tarif  y  de  Pela  yo. 


Tarif. 


Pelayo, 


Tarif. 


En  vano  rehaceros  queréis  en  la  lucha; 
vencidos  os  miro  y  esclavos  sereis; 

Mahoma  del  moro  los  ruegos  escucha, 
y  en  hondas  mazmorras  de  hoy  mas  viviréis. 
Alá  nos  ayuda ;  seguid  sarracenos; 
que  no  huya  uno  solo ;  sus  cráneos  partid, 
y  vuestros  alfanges  clavad  en  los  senos 
del  débil  cristiano,  y  acabe  la  lid, 

Señor,  de  nosotros  y  nuestra  querida 
católica  España  tened  compasión; 
si  el  reino  Rodrigo  perdió  con  la  vida, 
no  estiendas  al  justo  tan  dura  lección. 

Sus  sus,  mis  valientes;  sus  sus,  mis  guerreros: 
que  corra  la  sangre,  que  cunda  el  desmán; 
talad  esos  campos,  y  golpes  certeros 


Pelayo. 

Tarif. 

Pelayo. 

Tarif. 

Pelayo. 

Tarif. 

Pelayo. 

Tarif. 

Pelayo. 

Tarif. 

Pelayo. 
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el  triunfo  aseguren  al  fiel  musulmán. 
Cortadles  el  paso. 

Seguidme  los  buenos. 
Que  corra  la  sangre. 

Mis  huellas  seguid. 
Matad  mas  cristianos. 

Matad  sarracenos. 

Que  todos  perezcan  y  acabe  la  lid. 
Venid  :  Covadonga  con  sus  escarpadas 
montañas,  abrigo  seguro  nos  dé. 

Y  allí  mis  soldados  irán  en  bandadas, 
y  allí  del  cristiano  verdugo  seré. 

El  cielo  nos  guíe. 

Alá  nos  ayuda. 

Seráos  Covadonga  retiro  fatal. 

Mentira,  imposible :  la  fé  nos  escuda, 
y  al  fin  triunfaremos  del  génio  del  mal. 


ESCENA  II. 


El  Genio  del  Mal.  (Bajo  la,  figura  de  Malí orna,  por  esco¬ 
tillón,  precedido  de  llamas.  Comienza  d  calmar  la  tempestad , 
y  cesa  el  ruido  de  las  espadas.) 

Genio,  ¡Que  han  de  triunfar  de  mi,  dijo  iracundo!... 

Te  equivocas,  Pelayo. 

Todo  en  la  tierra,  á  mi  placer,  confundo, 

y  de  la  guerra  el  rayo 

conducen  mis  antojos, 

gozando  del  cristiano  en  los  despojos. 

— Una  raza  estrangera 

de  esta  nación  apoderóse  un  dia... 

Era  una  raza  impía 

á  quien  Dios  maldijera... 

y  los  godos  vencieron 

por  que,  idolatras,  culto  me  rindieron. 

-^Débiles  al  estremo, 

doblaron  la  rodilla 

ante  esa  cruz  que  mi  poder  humilla; 

mi  culto  abandonaron, 
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su  raza  con  la  ibérica  mezclaron, 

y  Cristo  ocupo  el  templo 

del  pueblo  godo  que  siguió  mi  ejemplo. 

— Venganza  y  esterminio 

desde  entonces  júrele.  Yo  á  la  Cava 

del  rey  Rodrigo  convertí  en  esclava; 

y  al  fin  mi  vaticinio 

se  cumple....  pues  la  muerte 

en  yermos  campos  su  nación  convierte. 

— Un  pueblo...  torpe,  impío, 

que  en  Mahoma  mi  espíritu  alimenta, 

es  ya  instrumento  mió! 

— Suya  será  la  España ;  y  el  ibero, 
esclavo  y  obediente, 
su  pobre  voz  elevará  doliente 
al  Dios  que  adora  con  ardor  severo. 

— Mi  triunfo  está  seguro. — Como  el  rayo 
breve,  mi  furia  el  alma  de  Pelayo 
cercará ;  y  de  este  modo  combatida 
por  mi  será  rendida. 

— ¡Llorando  por  Florinda  y  por  España, 
prendas  que  amaba  y  que  perdió  el  precario, 
huyendo  de  la  saña 

del  musulmán,  se  acerca  á  este  santuario! 
España  lo  conduce. 

ESCENA  III. 

El  Genio  del  Mal. — Pelayo.  (Que  atraviesa  la  escena 
entra  en  la  gruta.) 

Pelayo.  ¡Madre  raia, 

amparo  dádme  en  tan  funesto  dia! 

( Entra  en  el  Santuario.  La  puerta  quedara  cei 
rada.) 

ESCENA  IV. 

El  Genio  del  Mal. — EspAfu. 

EspaiIa.  Pelayo,  corre,  vuela: 


Genio. 

Espada. 


Genio. 


Espada. 
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del  Dios  que  nos  humilla, 
doblada  la  rodilla 
implora  la  piedad. 

¡Bellísima  doncella! . . . 

Satan,  de  mi  te  esconde 
y  deja  vaya  donde 
no  esté  tu  iniquidad. 

Del  crimen...  los  dolores, 
el  llanto,  los  horrores 
trofeos  deben  ser. 

— ¿No  ves  en  mi  sonrisa, 
hoy  plácida  y  serena, 
que  el  gozo  me  enajena?... 
¡Pobre,  infeliz  muger!.... 

— Tus  campos  desolados, 
tus  mieses  destruidas... . 
tus  hijos  ¡que  sus  vidas 
perdieron  en  la  flor! . . . 
debieran  ¡pobre  España! 
decirte  que  á  Dios  plugo 
atarte  hoy  á  mi  yugo,... 

¡al  yugo  del  dolor! 

— Con  migo  ven  ¡hermosa!.. 
¿Te  infundo  quizá  espanto?.. 
Pues  mira,  yo  ese  llanto 
amante  secaré; 
y  allá...  ¡en  hondas  regiones 
do  yace  mi  morada! 
la  vida  consagrada 
á  tí  siempre  tendré. 

De  mi  Luzbel  te  aparta; 
de  mi  Luzbel  te  aleja: 
que  á  solas  viertan  deja 
mis  ojos  el  dolor. 

Confúndate  el  abismo 
y  torne  venturosa 
de  nuevo  á  ser  dichosa 
la  patria  del  valor. 

Y  en  tanto  mis  guerreros 
al  moro  no  rechacen 
6  fuertes  se  rehacen 


Genio. 


EsPAñA. 


Genio. 

Espada. 


Genio. 

Espada. 
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dispuestos  á  luchar, 
contémplame  abatida, 
merced  á  tu  asecliauza. . . 
y  amando  mi  esperanza 
permíteme  llorar. 

¡Llorar!.,  recurso  vano. 

Llorar  después  del  crimen... 
del  crimen  por  que  junen 
temblando  de  pavor, 
los  míseros  guerreros 
vencidos  en  la  lucha, 
escucha,  España,  escucha, 
impropio  es  del  valor. 

¡Pavor!..  Nunca  en  sus  pechos 
pavor  fijo  sus  reales. 

Morir  como  leales 
y  buenos  bien  sabrán: 
que  siempre  á  los  alfanges 
del  torpe  sarraceno, 
mis  hijos,  franco  el  seno, 
valientes  opondrán. 

— Si  el  crimen  de  Eodrigo 
me  lanza  en  senda  oscura; 
si  sufro  la  tortura 
de  atroz  esclavitud, 
al  ruego  de  Pelayo, 
que  pide  con  anhelo, 
de  nuevo  libre  el  cielo 
me  hará  por  su  virtud. 

— En  esa  gruta  donde 
la  madre  de  Dios. . . . 

¡Calla! 

Las  furias  avasalla 
que  arrojas  tu,  Satan, 
librarme  le  promete 
en  breve  la  Victoria, 
colmándome  de  gloria, 
del  pueblo  musulmán. 

Mentira. 

De  este  templo, 
allá,  en  el  fondo,  mira. 
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¿No  ves  que  allí  suspira 
un  hombre  con  fervor? 

¿No  escuchas,  di,  no  escuchas 
dulcísimos  acentos? 

Es  que  oye  sus  lamentos 

complacido  el  Señor.  (Abre  l as  puertas  del  tem¬ 
plo.  Al  comenzar  el  parlamento  anterior ,  la  or- 
questa  ejecutara  una  composición  de  sentimiento , 
muy  piano ,  continuando  liaste  el  Jlnal  de  la 
oración .) 

ESCENA  Y. 

El  Genio,  Espaüa, — Pelayo.  (Dentro  de  la  gruta ,  apoya¬ 
do  en  el  reclinatorio .) 


Genio. 

Pelayo., 

Espaüa. 


Maldito! 


Pelayo. 


¡Señora!.. . 
Escucha 


lo  que  á  la  madre  de  Dios, 
Pelayo,  mi  hijo  querido, 
dice  en  su  santa  oración. 
Madre  del  cristiano,  Madre 
bendita  del  Redentor, 
piadosa  atiende  la  suplica 
que  nace  en  mi  corazón. 

No  por  mi,  Señora  mia, 
con  religioso  fervor, 
hasta  el  trono  del  Excelso 
elevo  mi  petición: 
las  lágrimas  que  derramo 
llena  el  alma  de  dolor; 
los  suspiros  que  mi  pecho 
vierte  con  triste  ocasión, 
no  son  lágrimas,  suspiros 
tributados  al  amor 
desgraciado  que  á  Elorinda 
un  tiempo  me  sujetó. 

Nada,  Señora,  mis  penas 
signifiquen  para  vos: 
gusano  vil  de  la  tierra, 
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no  merezco,  ¡oh  Madre!  no, 
que  un  instante  en  mi  se  fije 
tu  celestial  atención. 

Pero  gime  desolada 
la  España;  son  del  rencor 
de  los  sarracenos  víctimas 
sus  hijos,  su  religión, 
y  en  este  trance  ¡oh  Señora! 
solo  la  Madre  de  Dios 
podrá  conseguir  del  cielo 
la  victoria  y  el  perdón. 

Baste,  sí,  á  purgar  los  vicios 
en  que  tu  pueblo  incurrid, 
la  lucha  de  Guadalete, 
donde  á  la  saña  feroz 
de  Tarif,  todo  el  ejercito 
con  Rodrigo  pereció. 

No  prevalezca  en  España 
de  don  Julián  la  traición; 
y  haced  que,  allende  los  mares, 
en  breve  el  pueblo  español 
arroje  al  impio  idolatra 
que  su  sangre  derramo. 

— Esta,  Señora,  es  la  suplica 

que  os  envía  mi  fervor; 

y  si  el  llanto  de  un  guerrero, 

que  siempre  en  vos  confio, 

puede  alcanzar  le  otorguéis 

tan  señalado  favor, 

mirad  que  vierten  mis  ojos 

lagrimas  del  corazón!..  (La  escena  se  Ilumina  con 

bengalas .) 

¿Mas  que  es  esto?  Viva  llama 
el  espacio  atravesó. 

Parece  que  se  oscurecen 

mis  sentidos,  mi  razón, 

y  que  trasforma  mi  espíritu 

su  brillante  resplandor.  (Cae  desvanecido  en  el 

reclinatorio.) 
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ESCENA  VI. 

Dichos. — La.  Vitoria.  (Fondo,  rodeada  de  nubes ,  ilumina¬ 
das  por  las  bengalas.) 


Espaüa. 

Genio. 

Espaüa. 

Genio, 

EspaSa. 


Genio. 


¿Que  miro? 

¡La  Victoria! 


¡La  Victoria! 

Al  fin  sonó 
la  llora  del  esterminio 
del  impío. 


¡Maldición!  (Desaparece  por  esco 
tillon,  rodeado  de  llamas.) 


ESCENA  VIL 


La  Victoria,  Espaüa  y  Pelayo.  (La  segunda  de  rodillas  d 

la  entrada  de  la  gruta:  Felayo  desvanecido.) 

Victoria.  Pelayo,  apiadado  el  cielo 
al  lado  tuyo  me  envía, 
para  ser,  desde  este  dia, 
quien  calme  tu  desconsuelo, 

Llegó  tu  ferviente  anhelo 
á  la  mansión  de  la  gloria, 
y  Dios,  á  esta  transitoria 
región  me  envía  clemente, 
para  ceñir  á  tu  frente 
el  laurel  de  la  victoria. 

Jamás  el  cielo  desdeña, 
si  le  implora  en  su  amargura 
con  unción,  la  criatura 
mas  humilde  y  mas  pequeña. 

Toma  la  cruz  por  enseña 
en  tu  marcha  ejecutoria; 
guarda  fijo  en  la  memoria 
que  es  tu  causa  la  de  Dios, 
y  de  tus  huestes  en  pos 
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irá  siempre  la  victoria. 

— Pelayo,  ya  tus  guerreros 
cerca  de  este  sitio  están, 
y  todos  ponen  su  afan 
en  combatir  los  primeros. 

Serán  sus  golpes  certeros, 
y  en  corona  espiatoria 
habrán  de  tornar  la  gloria 
que  envanece  al  sarraceno; 
pues  solo  el  cristiano,  el  bueno, 
desde  hoy  tendrá  la  victoria. 

Y  adiós  queda,  que  á  mi  estado 
vuelvo  de  ser  invisible, 
aunque  es  del  todo  imposible 
que  me  aparte  de  tu  lado. 

— Y  tu,  España,  que  has  llorado 
de  tus  hijos  la  memoria, 
triste,  en  su  fosa  mortuoria, 
recobra  tu  bizarria, 
por  que  ya  ha  llegado  el  dia 
de  tu  primera  victoria. 

(Desaparece  y  se  apagan  las  bengalas.  Comienza  a 
amanecer ,  La  escena  y  el  teatro  se  iluminaran 
lentamente ,  de  suerte  que  se  haya  dado  toda  la 
luz  d  la  conclusión  de  la  siguiente  escena.  La 
primera'  octava  la  dirá  Espaüa, puesta  de  rodillas 
d  la  entrada  de  la  gruta;  la  segunda,  dentro  del 
Santuario,  cerca  de  Pelayo.  A  medida  que  amane¬ 
ce,  se  oirá  cada  vez  mas  distintamente  el  cántico 
de  algunas  aves.) 

ESCENA  YIII. 

Espaüa,  Pelayo. 

Espaüa.  Las  gracias,  Señora,  os  doy, 
por  que  en  dias  tan  aciagos 
me  brinda  con  sus  halagos 
la  Victoria  desde  hoy. 

Hija  predilecta  soy, 


Urbano. 

Pelayo. 

Urbano. 
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sin  duda,  en  vuestra  memoria; 
y  aunque  indigna  de  tal  gloria, 
tu  mansión  ocuparé 
y  oración  continua  liaré 
para  alcanzar  la  victoria. 

— Tu,  mi  caudillo,  Pelayo, 
vas  á  ser  en  esta  lucha. 

Dios  nuestros  votos  escucha. 

Vuelve  ya  de  tu  desmayo. 

Serás  en  la  guerra  el  rayo, 
la  palanca  ejecutoria 
que  aniquile  la  memoria 
del  musulmán.  Y  anda  breve, 
por  que  se  acerca  quien  debe 
conducirte  á  la  victoria. 

( Desaparece  en  el  fondo  del  Santuario.  Pelayo 
vuelve  en  sí ,  sin  levantarse  del  reclinatorio .) 

ESCENA  IX. 

Pelayo. 

¿Que  es  esto  madre  mia?  ¿Por  ventura 
las  palabras  que  oí,  en  tanto  dormía, 
pronunciar  con  tan  plácida  dulzura, 
fueron  ensueños  de  la  mente  mia? 

¡Si  ensueños  fueron  y  hallo  mi  amargura, 
de  nuevo  al  despuntar  el  nuevo  dia, 
permitidme  dormir  y  en  dulce  calma 
olvidar  los  pesares  de  mi  alma! 

ESCENA  X. 


Pelayo. — Urbano,  Guerreros  godos. 
¿Pelayo? 

( Levantándose .)  ¿Quien  me  llama? 

En  esa  gruta 
su  voz  ha  resonado, 

(Saliendo.)  ¡Urbano! 


Pelayo. 


Urbano. 


Pelayo. 

Urbano. 


Pelayo. 


Urbano. 

Pelayo. 

Urbano. 


Pelayo. 
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(Abrazando  d  Pelayo J  El  mismo. 
Urbano  soy,  que  por  seguir  tu  ruta, 
de  la  guerra  me  lanzo  en  el  abismo. 

¿De  la  guerra  decís? 

Gentes  recluta 

y  serás  de  la  guerra  el  heroísmo; 
pues  saldrá  de  tu  brazo  tanta  hazaña 
que  en  ti  sus  glorias  fijará  la  España. 

Tu  nuestro  rey  serás. 

Vuestro  caudillo 

y  el  primero  en  llevaros  al  combate. 

Dios  así  lo  dispone. 

¡Y  yo  me  humillo 
ante  el  poder  de  Dios! 

Al  moro  bate 

en  el  primer  encuentro;  empaña  el  brillo 
de  su  pendón:  que  apenas  el  rescate 
consigamos  de  un  pueblo,  justicieros 
te  alzarán  del  pavés  nuestros  guerreros. 

No  el  afan  de  reinar  mi  sangre  enciende, 
ni  mi  valor  se  aumenta  con  el  trono; 
la  opresión  de  la  España  es  quien  estiende 
por  mis  venas  el  fuego  del  encono. 

Atras  la  esclavitud,  que  al  cielo  ofende, 
y  el  cielo  se  declara  en  nuestro  abono, 
decretando  que  España,  en  este  dia. 
comience  á  destrozar  la  tiranía. 

Sangre  del  moro  verteré  á  torrentes; 
sangre  también  vosotros,  mis  guerreros, 
de  Tarif  y  los  suyos,  dilijentes 
harán  correr  de  hoy  mas  vuestros  aceros. 
Aunque  pocos  seamos,  sois  valientes, 
y  cuento  vuestros  golpes  tan  certeros, 
que  ejércitos  del  moro,  hechos  pedazos, 
á  los  golpes  caerán  de  vuestros  brazos. 
Lavada  de  Rodrigo  en  las  entrañas 
del  Guadalete  la  pasión  impura, 
abrigo  nos  darán  estas  montañas, 
amparo  y  protección  la  V irgen  Pura. 

Es  preciso  vencer.  Nuestras  hazañas 
asombro  sean  en  la  edad  futura: 


Urbano. 

Pelayo. 


Urbano  y 
Guerreros, 
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que  vengar  ha  de  ser  nuestra  bandera, 
del  Guadalete  la  matanza  fiera. 

— ¡Larga  será  la  lucha!  Turba  infame 
de  Heráclea  al  Setentrion  la  España  llena; 
turba,  que  en  breve,  aunque  piedad  reclame, 
en  las  batallas  morderá  la  arena. 

Que  en  vano  siempre  á  vuestros  pechos  llame 
la  traidora  falange  sarracena, 
y  Dios  protegerá  nuestro  derecho 
hasta  arrojarla  allende  del  estrecho. 

•—-Un  dia  y  otro  dia,  con  la  espada 
disputaremos  la  cristiana  tierra, 
que  muy  frecuente  dejareis  regada 
con  la  sangre  vertida  en  esta  guerra. 

A  luchar  vamos  por  la  patria  amada, 
por  la  fe  que  invariable  el  pecho  encierra, 
y  el  término  será  de  nuestro  anhelo 
la  reconquista  y  bendición  del  cielo. 

Ya  me  parece  estar  vuestro  ardimiento 
mirando  de  la  lid  en  la  faena, 
y  un  león  hallo,  en  cada  cual,  sediento 
de  la  perversa  sangre  sarracena. 

Ai  combate  partamos. 

Al  momento, 

Ya  del  combate  el  ruido  me  enaiena 
y  aumentan  vuestros  fieros  mas  mi  saña. 

A  la  lid  mis  guerreros. 

Viva  España. 


E1N  DE  LA  LOA. 
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C  nsecuencias  de  un  desden .  Drama  en  3  actos  y  en  verso. 

/  ■ 

Pulidas  de  amor .  Comedia  en  id.  id. 

Los  Hijos  del  vicio . ^  Drama  en  id.  id, 

7 U  Huérfano .  Id.  id.  id. 

/  Cpié  pareja! .  Comedia  en  lacto y  en  verso 

La  Virgen  de  Covadonga .  Loa  en  1  cuadro  y  en  id. 

La  Emigración  d  la  Habana, .  Drama  en  1  acto  y  en  id. 
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